



El desarroDc: so~tenible .constituye un discurso internacional que 
busca un.a identidad universal de los pueblos, las etnias, las cu¡" 
r:::~ regIOnales, las naciones, los bloques económicos ylos Rmun­
D~da la importanc~a de la prob/~mática ambiental en el pensa
mIento contemporaneo, la relaclon de cultura y medio ambiente 
pue~ ser abordado como un triple paradigma: histórico moral y 
estétIco. ' 
Como pa~adigma ~is~órico, el desarrollo sostenible juega con la 
sugerencia evolUCIOnista en la que el estilo de desarroDo de occi­
dente es p~ítivo y,se orienta hacia funciones objetivas, en las 
cuales,el suj"!o socIal como conglomerado de identidad renuncia 
a su smgulandad. 
La ~ostenibílidad se transmite como una moral del desarrollo de 
occidente, fundada en principios humanistas y progresistas. 
Est~ticamente la sostenibilidad del desarrollo se presenta como 
un Ideal en el que el desarrollo de occidente es el ídolo de la 
modernidad 
.. Esta ~resentación co~stituye una síntesis de los planteamientos desarrollados 
en el libro antropologla y Desarrollo Sostenible, actualmente en preparación. 
... Antropólogo. 
ABSTRAeT 
The sustaíned development constitutes an internatíonal discourse 
that Iooks for a universal idently ofpeople, ethnic, regional culures, 
nations, the economic blocks and the "worlds". 
Given the importance of the environmental problematícal in the 

comtemporary thinking the cultural re/ation and environment can 

be approachedas a triple paraágm: historieal, moral and aesthetíc. 

As a historical paradigm, the sustained deveJopment plays with 

the evolut/onary suggestion /n which the western developing style 

/s positive and is guided towards objective functions in which the 

social subject as conglomerate of identíty g/ves up its uniqueness. 

The support is transmítted as a western expanding moral, founded 

on progressive and human/st principies. 

Aesthet/caJly the development support presents ítself as an ideal 

in whlch the western development is the Idol ofmodemity. 

enfrentarse Y superar las inercia~LA GESTiÓN AMBIENTAL EN 
e intereses productivos partícula EL MODELO CULTURAL DEL 
res y conseguir compromisolDESARROLLO SOSTENIBLE (1) 
transectoriales Y lograr una con 
certación que introduzca criterio: 
El desarrollo sostenible, cons­ ambientales en las dedsiones fis 
tituye un discurso internacional cales. de crecimiento urbano 
cuyo reto es articular bajo un mis­ comerdal, industrial, del desarro 
mo parámetro de identidad, tan­
110 regional y local. 
to las unidades sociales mínimas 
de los pueblos, las etnias, las cul­ La construcción del concept 
turas regionales, como las nacio­ de "desarrollo sostenible" es un< 
nes, los bloques económicos y los opción política que busca insel 
llamados "mundos". tar una cualidad al estilo de dE 
sarrollo económico y social d4Las reglas impuestas por el 
Occidente industrializado, que II~reto de la sostenibilidad. implican 
va implícitos en términos CUltl un descomunal proceso de cam­
rales, un conjunto complejo d bio sociopoJítico y cultural: las 
redefiniciones de la sociedad. Opolíticas de sostenibilidad deben 
manera marginal a cualquier perebasar los comportamientos sec­
lémica sobre la legitimidad toriales habituales de la adminis­
aplicabilidad práctica de esta 01tración pública en los Estados. 
ción y los cambios que impon Las políticas ambientales deben 
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RESUMEN 
El desa"oHo sostenible constituye un cfscurso internacional que 
busca una identidad universal de los pueblos, las etnias, las cul­
turas regionales, las naciones, /os bloques económicos y los Mmun­
c/os'~ 
Dada la importancia de la problemática ambiental en e/ pensa­
miento contemporáneo, la relación de cultura y medio ambiente 
puede ser abordado como un triple paradigma: histórico, moral y 
estético. 
Como paradigma histórico, el desarroHo sostenible juega con la 
sugerencia evolucionista en la que el estilo de desarrollo de occi­
dente es positivo y se orienta hacia funciones objetivas, en las 
cuales e/ sujeto social como conglomerado de identidad renuncia 
a su singularidad. 
La sostenibiHdad se transmite como una moral del desa"ollo de 
occidente, fundada en principios humanistas y progresistas. 
Estéticamente la sostenibi/idad del desarrollo se presenta como 
un ideal en el que el desa"ollo de occidente es el ídolo de la 
modernidad. 
• Esta presentación constituye una síntesis de los planteamientos desarrollados 




The sustained development constitutes an international discourse 
that /ooks for a universal ídently ofpeaple, ethnic, regional culures, 
natíons, the economic blocks and the "wor/ds". 
Given the importance of the envíronmental problematical in the 
comtemporary thinking the cultural re/ation and envíronment can 
be approached as a triple paradgm: historieal, moral and aesthetic. 
As a historical paradigm, the sustained development plays with 
the evolutíonary suggestion in which the western developing style 
is positive and is guided towards objective functions in which the 
social subject as conglomerate ofidentity gives up its uniqueness. 
The support is transmitted as a westem expanding moral, founded 
on progressive and humanist principies. 
AestheticaHy the deve/opment support presents Itse/f as an ideal 
in which the western development is the idol ofmodemity. 
LA GESTiÓN AMBIENTAL EN 

EL MODELO CULTURAL DEL 

DESARROLLO SOSTENIBLE (1) 

El desarrollo sostenible, cons­
tituye un discurso internacional 
cuyo reto es articular bajo un mis­
mo parámetro de identidad, tan­
to las unidades sociales mínimas 
de los pueblos, las etnias, las cul­
turas regionales, como las nacio­
nes, los bloques económicos y los 
llamados "mundos", 
Las reglas impuestas por el 
reto de la sostenibilidad, implican 
un descomunal proceso de cam­
bio sociopolítico y cultural: las 
políticas de sostenibilidad deben 
rebasar los comportamientos sec­
toriales habituales de la adminis­
tración pública en los Estados. 
Las políticas ambientales deben 
enfrentarse y superar las inercias 
e intereses productivos particula­
res y conseguir compromisos 
transectoriales y lograr una con­
certación que introduzca criterios 
ambientales en las decisiones fis­
cales, de crecimiento urbano, 
comercial, industrial, del desarro­
llo regional y local. 
La construcción del concepto 
de "desarrollo sostenible" es una 
opción política que busca inser­
tar una cualidad al estilo de de­
sarrollo económico y social del 
Occidente industrializado, que lle­
va implícitos en términos cuHu­
rales, un conjunto complejo de 
redefiniciones de la sociedad. De 
manera marginal a cualquier po­
lémica sobre la legitimidad o 
aplicabilidad práctica de esta op­
ción y los cambios que impone, 
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se debe admitir como un paso 
alentador el que una sociedad. 
dicho sea de paso. abstracta. po­
derosa e interactuante a través de 
los más modernos medios de 
comunicación, demanda a sí mis­
ma un comportamiento que per­
mita se le califique de "sosteni­
ble" frente a su propio desarrollo. 
El concepto está definido de 
manera muy sencilla, como un 
estilo de hacer la gestión de de­
sarrollo: sostenible es el sistema 
de desarrollo que llena las nece­
sidades actuales, por medio de la 
utilización de los recursos natu­
rales hecha de manera cuidado­
sa, técnica, racional y equilibra­
da, para no deteriorarlos o ago­
tarlos, sin comprometer la capa­
cidad de que las futuras genera­
ciones puedan satisfacer sus pro­
pias necesidades. 
CUTURA y MEDIO AMBIENTE 
COMO PARADIGMA DE 
FINALES DEL MILENIO 
Abordamos aquí una reflexión 
teórico-crítica sobre las represen­
taciones del medio ambiente y la 
diversidad cultural, en las prácti­
cas culturales según las cuales 
viene imponiéndose a la humani­
dad el ideal de un estilo de desa­
rrollo universal, respetuoso en el 
espacio y en el tiempo de las po­
sibilidades de supervivencia 
planetaria. 
Al reconocer la importancia 
preponderante de la problemáti­
ca ambiental en el pensamiento 
contemporáneo, la relación cul­
tural y medio ambiente puede ser 
abordada en nuestra cultura 
como un paradigma histórico, un 
paradigma moral y un paradigma 
estético. Las pretensiones del dis­
curso de la sostenibilidad, prepon­
derantemente enmarcadas en la 
idea de la universalidad de la cri­
sis ambiental, pero también de 
sus elaboraciones técnico y cien­
tíficas, simbólicas y políticas, han 
contribuido a construir un mito 
moderno sobre un estilo de de­
sarrollo válido.para todo el plane­
ta basado en un conjunto com­
plejo de representaciones e imá­
genes sobre el mundo y los múl­
tiples pueblos que lo habitan. 
Sobre representación e 
imágenes 
El desarrollo sostenible en 
cuanto discurso, viene etiqueta­
do la imagen occidental del "su­
permercado de los estilos de vida" 
que conduce a una frivolización 
de los diferentes valores y de los 
diferentes estilos de vida. El "su­
permercado" hace explícita la di­
solución de las grandes certezas 
y de los grandes relatos propios 
de la diversidad cultural. Es hoy 
visible el sentimiento de fragilidad 
y vacío que favorece las activida­
des antidogmáticas y la generali­
zación de cierta forma de "neuro­
sis colectiva", derivadas de los 
discursos catastrofistas sobre el 
ambiente planetario y su podero­
sa influencia sobre los grupos 
sociales. Si los límites del mun­
do, desde la perspectiva de los 
distintos pueblos, étnica y cul­
turalmente diferenciados, se en­
cuentran inmersos en su territo­
rialidad, la conciencia de la fragi­
lidad planetaria conlleva un efec­
to de pérdida del sentido (diríase, 
pérdida de la estructura y límites 
del mundo propio), para re-apa­
recer, bien empacados y etique­
tados en la llamada "aldea globar. 
Con una multiplicidad sofis­
ticada de canales y mecanismos 
de difusión, el discurso de la 
sostenibilidad permea identidades 
a través de su imagen construida 
del "estilo de vida ideal", basado 
en parámetros susceptibles de 
ser aceptados de manera univer­
sal, en la construcción de propó­
sitos transnacionales. La "socie­
dad sostenible" es aquella que 
debe realizar su desarrollo ins­
trumentada en acuerdos univer­
sales sobre: 
• La democracia como forma 
básica de convivencia huma­
na fundada en la consolidación, la 
tutela y la garantía plena de los 
derechos humanos en el respeto 
a la dignidad humana, fundada en 
la paz firme y duradera como for­
ma de convivencia humana, la 
descentralización y la desconcen­
tración de la actividad política, 
económica y administrativa del 
Estado, el fortalecimiento Y la con­
solidación de las instituciones de­
mocráticas, las administraciones 
locales y las organizaciones no 
gubemamentales Y comunitarias. 
• El desarrollo social como 
atención a las necesidades bá­
sicas de la población, la capacita­
ción y la participación ciudadana, 
en procura de superar los niveles 
de pobreza extrema en los países, 
bajo criterios de subsidiariedad, 
solidaridad, corresponsabilidad, 
autogestión, fundado en la educa­
ción básica, la salud preventiva, 
el saneamiento ambiental y la for­
mación y capacitación. La garan­
tía de acceso de todos los esta­
mentos sociales a los servicios de 
prestación social ya la infraestruc­
tura social y económica y, la crea­
ción de condiciones para generar 
actividades productivas que me­
joren las oportunidades económi­
cas de los más necesitados. Así 
mismo el respeto al territorio, la 
identidad nacional, pluralidad cu~ 
tural y la diversidad étnica, el pa. 
trimonio cultural histórico y el pa. 
trimonio natural. 
• El desarrollo económico ca 
mo fundamento de la liber 
tad, la dignidad, la justicia, la equí 
dad social y la eficiencia, en pro 
cura de una administración racio 
nal y eficiente de política~ 
rnacroeconómicas y sectoriales: 
la integración de los criterios cos 
to-beneficio de los aspectos rela 
cionados con ambiente y la utili 
zación de los recursos naturales 
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. se debe admitir como un paso 
. alentador el que una sociedad, 
dicho sea de paso, abstracta, po­
derosa e interactuante a través de 
, los más modernos medios de 
comunicación, demanda a sí mis­
ma un comportamiento que per­
mita se le califique de "sosteni­
ble" frente a su propio desarrollo. 
El concepto está definido de 
manera muy sencilla, como un 
estilo de hacer la gestión de de­
sarrollo: sostenible es el sistema 
de desarrollo que llena las nece­
sidades actuales, por medio de la 
utilización de los recursos natu­
rales hecha de manera cuidado­
sa, técnica, racional y equilibra­
da, para no deteriorarlos o ago­
tarlos, sin comprometer la capa­
cidad de que las futuras genera­
ciones puedan satisfacer sus pro­
pias necesidades. 
CUTURA YMEDIO AMBIENTE 
COMO PARADIGMA DE 
FINALES DEL MILENIO 
Abordamos aquí una reflexión 
teórico-<;rítica sobre las represen­
taciones del medio ambiente y la 
diversidad cultural, en las prácti­
cas culturales según las cuales 
viene imponiéndose a la humani­
dad el ideal de un estilo de desa­
rrollo universal, respetuoso en el 
espacio y en el tiempo de las po­
sibilidades de supervivencia 
planetaria. 
Al reconocer la importancia 
preponderante de la problemáti­
ca ambiental en el pensamiento 
contemporáneo, la relación cul­
tural y medio ambiente puede ser 
abordada en nuestra cultura 
como un paradigma histórico, un 
paradigma moral y un paradigma 
estético. Las pretensiones del dis­
curso de la sostenibilidad, prepon­
derantemente enmarcadas en la 
idea de la universalidad de la cri­
sis ambiental, pero también de 
sus elaboraciones técnico y cien­
tíficas, simbólicas y políticas, han 
contribuido a construir un mito 
moderno sobre un estilo de de­
sarrollo válido para todo el plane­
ta basado en un conjunto com­
plejo de representaciones e imá­
genes sobre el mundo y los múl­
tiples pueblos que lo habitan. 
Sobre representación e 
imágenes 
El desarrollo sostenible en 
cuanto discurso, viene etiqueta­
do la imagen occidental del "su­
permercado de los estilos de vida" 
que conduce a una frivolización 
de los diferentes valores y de los 
diferentes estilos de vida. El "su­
permercado" hace explícita la di­
solución de las grandes certezas 
y de los grandes relatos propios 
de la diversidad cultural. Es hoy 
visible el sentimiento de fragilidad 
y vacío que favorece las activida­
des antidogmáticas y la generali­
zación de cierta forma de "neuro­
sis colectiva", derivadas de los 
discursos catastrofistas sobre el 
ambiente planetario y su podero­
sa influencia sobre los grupos 
sociales. Si los límites del mun­
do, desde la perspectiva de los 
distintos pueblos, étnica y cul­
turalmente diferenciados, se en­
cuentran inmersos en su territo­
rialidad, la conciencia de la fragi­
lidad planetaria conlleva un efec­
to de pérdida del sentido (diríase, 
pérdida de la estructura y límites 
del mundo propio), para re-apa­
recer, bien empacados y etique­
tados en la llamada "aldea globar. 
Con una multiplicidad sofis­
ticada de canales y mecanismos 
de difusión, el discurso de la 
sostenibilidad permea identidades 
a través de su imagen construida 
del "estilo de vida ideal", basado 
en parámetros susceptibles de 
ser aceptados de manera univer­
sal, en la construcción de propó­
sitos transnacionales. La "socie­
dad sostenible" es aquella que 
debe realizar su desarrollo ins­
trumentada en acuerdos univer­
sales sobre: 
• la democracia como forma 
básica de convivencia huma­
na fundada en la consolidación, la 
tutela y la garantía plena de los 
derechos humanos en el respeto 
a la dignidad humana, fundada en 
la paz firme y duradera como for­
ma de convivencia humana, la 
descentralización y la desconcen­
tración de la actividad política, 
económica y administrativa del 
Estado, el fortalecimiento y la con­
solidación de las instituciones de­
mocráticas, las administraciones 
locales y las organizaciones no 
gubemamentales y comunitarias. 
• El desarrollo social como 
atención a las necesidades bá­
sicas de la población, la capacita­
ción y la participación ciudadana, 
en procura de superar los niveles 
de pobreza extrema en los países, 
bajo criterios de subsidiariedad, 
solidaridad, corresponsabilidad, 
autogestión, fundado en la educa­
ción básica, la salud preventiva, 
el saneamiento ambiental y la for­
mación y capacitación. La garan­
tía de acceso de todos los esta­
mentos sociales a los servicios de 
prestación social ya la infraestruc­
tura social y económica y. la crea­
ción de condiciones para generar 
actividades productivas que me­
joren las oportunidades económi­
cas de los más necesitados. Así 
mismo el respeto al territorio, la 
identidad nacional, pluralidad cul­
tural y la diversidad étnica, el pa­
trimonio cultural histórico y el pa­
trimonio natural. 
• El desarrollo económico ca­
mo fundamento de la liber­
tad, la dignidad, la justicia, la equi­
dad social y la eficiencia, en pro­
cura de una administración racio­
nal y eficiente de políticas 
macroeconómicas y sectoriales y 
la integración de los criterios cos­
to-beneficio de los aspectos rela­
cionados con ambiente y la utili­
zación de los recursos naturales. 
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Fundado en el estímulo a la par­
ticipación del sector privado en la 
prestación de servicios públicos, 
la realización de inversiones di­
rectas para aumentar la producti­
vidad y la competitividad, estimu­
lar iniciativas para el aprovecha­
miento racional de las fuentes re­
novables de energía, el fomento 
del comercio y la inversión pro­
ductiva y el apoyo, la investiga­
ción y el desarrollo de tecnologías 
limpias. 
• El manejo de los Recursos 
Naturales y la Calidad Am­
biental como mecanismo de pro­
tección a los procesos ecológicos 
ya la diversidad genética esen­
ciales para el mantenimiento de 
la vida, fundado en la preserva­
ción de la diversidad biológica y 
de las áreas protegidas, el con­
trol y prevención de la contami­
nación del agua, el aire y la tie­
rra, el diseño de alternativas de 
uso de los ecosistemas y la recu­
peración de aquellos que se han 
deteriorado. El ordenamiento te­
rritorial de la expansión de ener­
gía, transporte, asentamientos 
humanos y población. 
Imágenes como las referen­
ciadas sobre la relación medio 
ambiente y cultura, buscan re­
construir universalmente por la 
vía de sujeción al discurso domi­
nante sobre la sostenibilidad del 
desarrollo o la de su polarización 
en los llamados discursos alter­
nativos sobre el desarrollo. El 
cambio cultural hacia el desarro­
110 sostenible debe garantizar que 
a nivel político se instrumenten 
como parámetros de identidad 
social: la acción preventiva como 
la estrategia más eficiente de 
interacción con el ambiente. La 
descentralización como estrate­
gia para resolver los asuntos pú­
blicos en la instancia administra­
tiva más cercana posible al ciu­
dadano. La equidad como estra­
tegia de socialización tanto en el 
acceso a bienes y servicios como 
en la distribución de costos y be­
neficios. 
En cualquier caso, se trata de 
sembrar en el campo, siempre 
fértil de las representaciones so­
ciales y su relación con la forma­
ción de los valores culturales. Las 
imágenes y los estereotipos so­
ciales constituidas desde lo sub­
jetivo emocional y lo ideológico, 
configuran las representaciones 
sociales en cuanto "una manera 
de interpretar y de pensar nues­
tra realidad cotidiana, una forma 
de conocimiento social y, corre­
lativamente, la actividad mental 
desplegada por individuos y gru­
pos a fin de fijar su posición en 
relación con situaciones, aconte­
cimientos, objetos y comunicacio­
nes que les conciemen". 
Es posible y de hecho frecuen­
te, cuando de la relación ambien­
te y cultura se trata, perderse en­
tre las representaciones que lo 
describen idealizado o imagina­
rio, y por otro lado, real, concre­
to, con sus posibilidades y limita­
ciones. Las primeras atañen a los 
actores sociales implicados en el 
discurso ambiental desde sus rit­
mos viscerales y sus sistemas 
psicoafectivos. Las segundas 
imágenes son las que se refieren 
a quienes tienen desde una pers­
pectiva racionalista, un contacto 
directo en estos discursos. El con­
junto de representaciones e imá­
genes que forman parte de lo ima­
ginario sobre el ambiente, apor­
tan un marco de significaciones 
a las percepciones y un marco de 
referenda para la organización de 
la acción. bajo los formatos de 
normas y teorías se construyen 
las percepciones Y se orientan las 
signiflCSdones, expresándose por 
medio de las legislaciones, las 
luchas cívicas, los ritos académi­
cos, la publicidad. los medios ma­
sivos de comunicación. 
Los textos culturales inspira­
dos directa o indirectamente por 
las actividades del saber tecno­
científico moderno determinan y 
se retroalimentan en Y con las re­
presentaciones sociales. Los roo­
vimientos científICOS que tratan de 
conocer la problemática ambien­
tal se ven involucrados de mane­
ra inconsciente, en un sistema de 
imaginarios que activan decisio­
nes políticas, crisis adaptativas, 
discursos propiciatorios o expia­
torios, contestatarios o de susten­
to, hacia una campaña descomu­
nal para lograr la adscripción a 
un modelo cultural universal. 
Las representaciones sociales 
en tal modelo, se encuentra en la 
infancia frente a los discursos 
científicos que pretenden hablar 
en nombre de la verdad. En ma­
nos de los ideólogos del desarro­
llo la vulgarización de los saberes 
y una trivialidad del conocimien­
to, es la materia prima para cons­
truir el modelo cultural de la sos­
tenibilidad a partir de una relación 
ambiente-cultura ideal o teórica­
mente forrnulada,cuyo alcance se 
reduce a una calificación funcio­
nalista que se expresa en: a) la 
mitización de las alertas plane­
tarias formuladas por la percep­
ción racional hacia los mitos so· 
bre el bienestar en la cultura a tra 
vés de la realización del desee 
universal que agencia el estilo dE 
desarrollo occidental. 
La construcción funcional d' 
las percepciones sobre la proble 
mática ambiental va íntimamen 
te ligada con una funcionalizaciól 
del contrato social con la diversi 
dad cultural en la que acción' 
método fluyen en recetas de COI1 
fort intelectual, condimentada 
con antídotos discursivos contri 
los peligros de la falta de serie 
dad moral. Por esta vía, los ager 
tes del desarrollo sostenible m: 
vegamos seguros (tiesos y m~ 
jos), impulsados por los vientol 
bien fundados. del dogmatism 
intelectual. Según Kuhn (198~ 
los paradigmas" ... se convierte 
en signos de reconocimiento er 
tre los miembros de una mism 
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Fundado en el estímulo a la par­
ticipación del sector privado en la 
prestación de servicios públicos, 
la realización de inversiones di­
rectas para aumentar la producti­
vidad y la competitividad, estimu­
lar iniciativas para el aprovecha­
miento racional de las fuentes re­
novables de energía, el fomento 
del comercio y la inversión pro­
ductiva y el apoyo, la investiga­
ción y el desarrollo de tecnologías 
limpias. 
• El manejo de los Recursos 
Naturales y la Calidad Am­
biental como mecanismo de pro­
tección a los procesos ecológiCOS 
y a la diversidad genética esen­
ciales para el mantenimiento de 
la vida, fundado en la preserva­
ción de la diversidad biológica y 
de las áreas protegidas, el con­
trol y prevención de la contami­
nación del agua, el aire y la tie­
rra, el diseño de alternativas de 
uso de los ecosistemas y la recu­
peración de aquellos que se han 
deteriorado. El ordenamiento te­
rritorial de la expansión de ener­
gía, transporte, asentamientos 
humanos y población. 
Imágenes como las referen­
ciadas sobre la relación medio 
ambiente y cultura, buscan re­
construir universalmente por la 
vía de sujeción al discurso domi­
nante sobre la sostenibilídad del 
desarrollo o la de su polarización 
en los llamados discursos alter­
nativos sobre el desarrollo. El 
cambio cultural hacia el desarro­
110 sostenible debe garantizar que 
a nivel político se instrumenten 
como parámetros de identidad 
social: la acción preventiva como 
la estrategia más eficiente de 
interacción con el ambiente. La 
descentralización como estrate­
gia para resolver los asuntos pú­
blicos en la instancia administra­
tiva más cercana posible al ciu­
dadano. La equidad como estra­
tegia de socialización tanto en el 
acceso a bienes y servicios como 
en la distribución de costos y be­
neficios. 
En cualquier caso, se trata de 
sembrar en el campo, siempre 
fértil de las representaciones so­
ciales y su relación con la forma­
ción de los valores culturales. Las 
imágenes y los estereotipos so­
ciales constituidas desde lo sub­
jetivo emocional y lo ideológico, 
configuran las representaciones 
sociales en cuanto "una manera 
de interpretar y de pensar nues­
tra realidad cotidiana, una forma 
de conocimiento social y, corre­
lativamente, la actividad mental 
desplegada por individuos y gru­
pos a fin de fijar su posición en 
relación con situaciones, aconte­
cimientos, objetos y comunicacio­
nes que les conciemen". 
Es posible y de hecho frecuen­
te, cuando de la relación ambien­
te y cultura se trata, perderse en­
tre las representaciones que lo 
describen idealizado o imagina­
rio, y por otro lado, real, concre­
to, con sus posibilidades y limita­
------------------~~~------------------
ciones. Las primeras atañen a los 
actores sociales implicados en el 
discurso ambiental desde sus rit­
mos viscerales y sus sistemas 
psicoafectivos. Las segundas 
imágenes son las que se refieren 
a quienes tienen desde una pers­
pectiva racionalista, un contacto 
directo en estos discursos. El con­
junto de representaciones e imá­
genes que forman parte de lo ima­
ginario sobre el ambiente, apor­
tan un marco de significaciones 
a las percepciones y un marco de 
referencia para la organización de 
la acción. bajo los formatos de 
normas y teorías se construyen 
las percepciones y se orientan las 
signifICaciones, expresándose por 
medio de las legislaciones, las 
luchas cívicas, los ritos académi­
cos, la publicidad, los medios ma­
sivos de comunicación. 
Los textos culturales inspira­
dos directa o indirectamente por 
las actividades del saber tecno­
científico moderno determinan y 
se retroalimentan en y con las re­
presentaciones sociales. Los mo­
vimientos científICOS que tratan de 
conocer la problemática ambien­
tal se ven involucrados de mane­
ra inconsciente, en un sistema de 
imaginarios que activan decisio­
nes políticas, crisis adaptativas, 
discursos propiciatorios o expia­
torios, contestatarios o de susten­
to, hacia una campaña descomu­
nal para lograr la adscripción a 
un modelo cultural universal. 
Las representaciones sociales 
en tal modelo, se encuentra en la 
infancia frente a los discursos 
científicos que pretenden hablar 
en nombre de la verdad. En ma­
nos de los ideólogos del desarro­
llo la vulgarización de los saberes 
y una trivialidad del conocimien­
to, es la materia prima para con s­
truir el modelo cultural de la sos­
tenibilidad a partir de una relación 
ambiente-cultura ideal o teórica­
mente formulada,cuyoalcance se 
reduce a una calificación funcio­
nalista que se expresa en: a) la 
mitización de las alertas plane­
tarias formuladas por la percep­
ción racional hacia los mitos so­
bre el bienestar en la cultura a tra­
vés de la realización del deseo 
universal que agencia el estilo de 
desarrollo occidental. 
La construcción funcional de 
las percepciones sobre la proble­
mática ambiental va íntimamen­
te ligada con una funcionalización 
del contrato social con la diversi­
dad cultural en la que acción y 
método fluyen en recetas de con­
fort intelectual, condimentadas 
con antídotos discursivos contra 
los peligros de la falta de serie­
dad moral. Por esta vía, los agen­
tes del desarrollo sostenible na­
vegamos seguros (tiesos y ma­
jos), impulsados por los vientos, 
bien fundados, del dogmatismo 
intelectual. Según Kuhn (1983) 
los paradigmas" ... se convierten 
en signos de reconocimiento en­
tre los miembros de una misma 
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fe. Estos impiden la evolución de asocian a veces a los primeros de 
otros modos de pensamiento manera pragmática o teórica. En 
-esto se llama dogmatismo". todo caso, están vinculados a las 
primeras, según estructuras com­Actualmente, los distintos dis­
plejas correspondientes, porcursos ambientalistas y sobre 
ejemplo, a los fenómenos de op¡"desarrollo sostenible, (incluso 
nión, de moda, científicos o no, a aquellos propios de la antropolo­
los hechos de representación so­gía, la ciencia política, las cien­
cial, a los mecanismos que ga­cias naturales,la eCOlogía, etc.) 
rantizan los sistemas de valor". * están comenzando a generar, fun­
(Flores M., 1997). damentalmente en las élites inte­
lectuales y políticas, que el tema De manera hipotética, podría­
se configure como un emblema mos afirmar que el discurso sobre 
paradigmático. Se usa el térmi­ la relación entre medio ambiente 
no "paradigma" para designar una y cultura en el marco discursivo 
"referencia obligada", la cual re­ sobre el desarrollo sostenible: 
sulta de manera explíCita como 1. Ha sido asimilada a una ló­
dogmática. (Kuhn; 1983): gica causal de génesis evolu­
Esta referencia obligada, como cionista o desarrollista. 
lo plantea Corina Flores M. 1997, 2. Connota representaciones 
a propósito del paradigma de la y modelos para el comportamien­
infancia en la modernidad, pero to humano, soportados esencial­
igualmente válido para el tema mente opiniones morales o esté­
que nos ocupa, .....se ha consti­ ticas.
tuido a través de los años, sobre 

la base de argumentos raciona­ Esto nos lleva, no sin atrevi­

les. Estos paradigmas explícitos miento, a sugerir que la proble­

comportan actitudes implíCitas: mática ambiental de carácter pla­

su carácter cultural y relativo con­ netario, ha adquirido en este final 

forma la creencia compartida por de siglo un valor de representan­

un grupo o una sociedad en su te ilustrativo y emblemático, 

valor natural y universal. Por eso agenciado, manipulado e instru­

se da una gran resistencia a la mentado, desde el discurso del 

idea misma de un cuestiona­ desarrollo sostenible como alter­

miento. Pero aliado de estos pa­ nativa paradigmática de carácter 

radigmas científicos, existen los universal, cuyo fondo es perpe­

paradigmas que no dependen a tuar la racionalidad económica 

priori de las lógicas paradigmá­ occidental y su estilo de desarro­

ticas científicas, sino de lógicas llo. La eficacia mecánica es así 

afedivas y motivacionales. Estos enaltecida como la estrategia 

elementos paradigmáticos se adaptativa de la humanidad. 
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singularidad. Una sociedad se de­Un paradigma histórico 
sarrolla de manera sostenible, en 
cuanto logre preservar el sustrato El medio ambiente cambia, 
biofísico del que depende su de­hecho que no puede ser compar­
sarrollo y transmitir a las genera­tido o explicado, si uno no recu­
ciones futuras un "capitar que, enrre a su historia. Quizás el más • (2} 
preponderante motor de la diná­ cualquiera de sus tipOS . no re-
mica ambiental es la acción hu­ sulte menor al disponible para su 
mana en cuanto génesis de la población actual. En esta perspec­
relación ambiente y cultura. En tiva explícitamente económica, Jos 
el seno de este paradigma se en­ supuestos implícitos que soporta­
cuentra todo pensamiento evo­ rían culturalmente la sosteni­
bilidad, apuntan hacia nominar la lucionista Y desarrollista. 
relación con los recursos natura­
El eje intertemporal del discur­ les, construyendo su carácterob­
so de la sostenibilidad, consigue jetivo más a partir de nociones 
involucrar las generaciones futu­ que de hechos empíriCOS; es de­
ras como un fundamento mítico cir la adaptación humana al am­
asociado a utopías científicas en biente desde lo tecno-económico 
las que el desarrollo occidental re­ se reduce, a una estrategia ma­
sulta positivo, optimista y progre­ croeconómica de readaptación de 
sista. Lo que es bueno para las las relaciones sociales para la pro­
futuras generaciones, lo es tam­ ducción, soportadas en discursos 
bién en esta lógica para las po­ sociopolíticos modemizantes so­
blaciones contemporáneas en el bre el medio ambiente. 

planeta. Tiempo y espacio con­

Un pensamiento de esta natu­fluyen entonces en un evolucio­
raleza soporta las frecuentes afir·
nismo lineal. maciones a propósito de las so 
Corno "paradigma histórico", el ciedades pretéritas en el tiempc 
desarrollo sostenible juega con o alejadas en el ámbito de influen 
implícitos que sugieren una teoría cia de occidente, sobre las qUE 
evolucionista, en la que el estilo se afirma son "sostenibles" sig 
de desarrollo occidental es positi­ nando su propia historia adap 
vo y orientado a la construcción tativa como un producto más el 
de funciones objetivo, v.g. minimi­ las estanterías de los "superrner 
zar o maximizar valores, acciones cados de estilos de vida". Se tra 
o actividades de la relación hom­	 ta de una orientación filosófiQ 
bre-medio ambiente, las cuales 	 que procura el dominio de los ori 
genes (míticos), para realizar hinvolucran al sujeto social como 
utopía modernista y a través diconglomerado fundamental de 
procesos de modernización. diidentidad en tales funciones y por 
construir un nuevo ser humano, esta vía capaz de renunciar a su 
________________~~L---------------
fe. Estos impiden la evolución de 
otros modos de pensamiento 
-esto se llama dogmatismo". 
Actualmente, los distintos dis­
cursos ambientalistas y sobre 
\ desarrollo sostenible, (incluso 
aquellos propios de la antropolo­
gía, la ciencia política, las cien­
cias naturales, la ecología, etc.) 
están comenzando a generar, fun­
damentalmente en las élites inte­
lectuales y políticas, que el tema 
se configure como un emblema 
paradigmático. Se usa el térmi­
no "paradigma" para designar una 
"referencia obligada", la cual re­
sulta de manera explícita como 
dogmática. (Kuhn; 1983): 
Esta referencia obligada, como 
lo plantea Corina Flores M. 1997, 
a propósito del paradigma de la 
infancia en la modernidad, pero 
igualmente válido para el tema 
i 	que nos ocupa, .....se ha consti­
tuido a través de los años, sobre 
la base de argumentos raciona­
les. Estos paradigmas explícitos 
comportan actitudes implícitas: 
r su carácter cultural y relativo con­
forma la creencia compartida por 
un grupo o una sociedad en su 
valor natural y universal. Por eso 
se da una gran resistencia a la 
idea misma de un cuestiona­
miento. Pero aliado de estos pa­
radigmas científicos, existen los 
paradigmas que no dependen a 
priori de las lógicas paradigmá­
ticas científicas, sino de lógicas 
afectivas y rnotivacionales. Estos 
elementos paradigmáticos se 
asocian a veces a los primeros de 
manera pragmática o teórica. En 
todo caso, están vinculados a las 
primeras, según estructuras com­
plejas correspondientes, por 
ejemplo, a los fenómenos de opi­
nión, de moda, científICOS o no, a 
los hechos de representación so­
cial, a los mecanismos que ga­
rantizan los sistemas de valor".... 
(Flores M., 1997). 
De manera hipotética, podría­
mos afirmar que el discurso sobre 
la relación entre medio ambiente 
y cultura en el marco discursivo 
sobre el desarrollo sostenible: 
1. Ha sido asimilada a una ló­
gica causal de génesis evolu­
cionista o desarrollista. 
2. Connota representaciones 
y modelos para el comportamien­
to humano, soportados esencial­
mente opiniones morales o esté­
ticas. 
Esto nos lleva, no sin atrevi­
miento, a sugerir que la proble­
mática ambiental de carácter pla­
netario, ha adquirido en este final 
de siglo un valor de representan­
te ilustrativo y emblemático, 
agenciado. manipulado e instru­
mentado, desde el discurso del 
desarrollo sostenible como alter­
nativa paradigmática de carácter 
universal, cuyo fondo es perpe­
tuar la racionalidad económica 
occidental y su estilo de desarro­
llo. La eficacia mecánica es así 
enaltecida como la estrategia 
adaptativa de la humanidad. 
Un paradigma histórico 
El medio ambiente cambia, 
hecho que no puede ser compar­
tido o explicado. si uno no recu­
rre a su historia. Quizás el más 
preponderante motor de la diná­
mica ambiental es la acción hu­
mana en cuanto géneSiS de la 
relación ambiente y cultura. En 
el seno de este paradigma se en­
cuentra todo pensamiento evo­
lucionista y desarrollista. 
El eje intertemporal del discur­
so de la sostenibilidad, consigue 
involucrar las generaciones futu­
ras como un fundamento mítico 
asociado a utopías científicas en 
las que el desarrollo occidental re­
sulta positivo, optimista y progre­
sista. Lo que es bueno para las 
futuras generaciones. lo es tam­
bién en esta lógica para las po­
blaciones contemporáneas en el 
planeta. Tiempo y espacio con­
fluyen entonces en un evolucio­
nismo lineal. 
Como "paradigma histórico". el 
desarrollo sostenible juega con 
implícitos que sugieren una teoría 
evolucionista, en la que el estilo 
de desarrollo occidental es positi­
vo y orientado a la construcción 
de funciones objetivo, v.g. minimi­
zar o maximizar valores, acciones 
o actividades de la relación hom­
bre-medio ambiente. las cuales 
involucran al sujeto social como 
conglomerado fundamental de 
identidad en tales funciones y por 
esta vía capaz de renunciar a su 
singularidad. Una sociedad se de­
sarrolla de manera sostenible, en 
cuanto logre preservar el sustrato 
biofísico del que depende su de­
sarrollo y transmitir a las genera­
ciones futuras un "capitar' que, en 
. d t' (2)I e sus • no re­cua qUiera IpOS 
sulte menor al disponible para su 
población actual. En esta perspec­
tiva explícitamente económica, los 
supuestos implícitos que soporta­
rían culturalmente la sosteni­
bilidad, apuntan hacia nominar la 
relación con los recursos natura­
les, construyendo su carácterob­
jetivo más a partir de nociones 
que de hechos empíricOS; es de­
cir la adaptación humana al am­
biente desde lo tecno-económico 
se reduce, a una estrategia ma­
croeconómica de readaptación de 
las relaciones sociales para la pro­
ducción, soportadas en discursos 
sociopolíticos modemizantes so­
bre el medio ambiente. 
Un pensamiento de esta natu­
raleza soporta las frecuentes afir­
maciones a propósito de las so­
ciedades pretéritas en el tiempo 
o alejadas en el ámbito de influen­
cia de occidente, sobre las que 
se afirma son "sostenibles" sig­
nando su propia historia adap­
tativa como un producto más en 
las estanterías de los "supermer­
cados de estilos de vida". Se tra­
ta de una orientación filosófica 
que procura el dominio de los orí­
genes (míticos), para realizar la 
utopía modernista y a través de 
procesos de modernización, de 
construir un nuevo ser humano. 
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Un paradigma moral el discurso científico sobre la cri­
sis ambiental, resultan necesarias 
Las diversas representaciones 
para e~frentarel evidente impac­y funciones que se asignan a los 
to ambiental y la crisis adaptativa sujetos sociales en las construc­
que de él se deriva. No obstanteción de una relación "sostenible" 
se reivindica la necesidad de in­con el medio ambiente connotan 
terrogar sobre sus aspectos per­textos culturales sobre la morali­
versos: La amplificación de la cri­dad del comportamiento. Los am­
sis ambiental como un discursobientalistas parecen signarse a sí 
contradictorio en cuanto se pone 
mismos como la garantía de una 
al servicio de la magnificación de ética, postura asumida también 
las estrategias adaptativas occi­en los ámbitos políticos. La sos­
dentales fundadas en la eficacia tenibilidad se transmite como una 
mecánica y la racionalidad eco­moral del desarrollo de occiden­
nómica que operacionaliza elte, fundada en principios huma­
"sentimiento sobre el medio am­
nistas y progresistas. La relación 
biente", a través de la construc­ambiente y cultura se visualiza 
ción de imagen, es decir, aquella como objeto de la moral moder­
actitud formal en la cual más que nista que el binomio conocimien­
actuar consecuentemente, el va­
to-dominio, encuentra el instru­
lor fundamental es demostrar que 
mento de todo cambio social ha­
a uno le gusta amar el mediocia las "funciones objetivo" de la ambiente.
racionalidad económica. 
Occidente impone a los pue­Las relaciones con el medio 
blos del mundo la necesidad deambiente aparecen involucradas 
demostrar que están preocupa­en los textos culturales de la 
dos por el medio ambiente, comosostenibilidad, dentro de una es­
un signo de su disposición-sumi­cala moral de valor absoluto: vo­
sión a los principios y conciencias luntad positiva hacia el desarro­

comunes del desarrollo sosteni­
llo, educación como inversión en 

ble. En cuanto todo puede apren­
capita.' ~umano, habilidades y 
derse, hasta el amor por el me­conOCimiento como capital cultu­

dio ambiente, el testimonio de ese
ral, etc. La imagen que se ofrece 

amor, y el deseo de aprender tie­
es la de una cultura espectacular 

nen lugar bajo la autoridad de la
y gratifJcante, posible de lograr en 

moral que concibe el estilo de
la acción de anexarse al statu quo 

desarrollo occidental como obje­
de los principios del desarrollo 
sostenible. to de culto y devoción. Occiden­
te a través de los gobiernos, las 
No se intenta poner en duda organizaciones civiles, las institu­
las acciones y polaridades que en ciones académicas y de investi­
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gación, las instituciones interna­ modo se estrecha el vínculo críti­
cionales y los partidos políticos, co entre el desarrollo económico 
debaten hoy y desde hace poco y los recursos naturales, visua­
más de dos décadas, los temas lizados en la actualidad como en­
de desarrollo de las naciones y la tes vulnerables ante el ritroo de uso 
convivencia planetaria. Los pro­ antrópico. Frente a la vul­
blemas ambientales, estrecha­ nerabilidad referida gravita el ima­
mente ligados con elordenamien­ ginario acerca de " ...un futuro más 
to sociopolítico y la macroeco­ racional, estable y equitativo". Ra­
nomía actual han implicado, pre­ cionalidad, estabilidad y equidad 
siones intensas a las sociedades deben concretarse en la satisfac­
para que éstas asuman los cam­ ción de las necesidades y aspira­
bios culturales necesarios al n ue­ ciones "universales" del mundo 
vo orden mundial y su estilo de contemporáneo, de manera com­
desarrollo como un paradigma patible con la preservación de 
moral sobre la relación cultura y equilibrios biofísicos y sociales. 
medio ambiente se encuentra Las aspiraciones que mueven a la 
mediatizado por un juicio moral "sociedad sostenible" están vincu­
positivo sobre conocimiento y la ladas estrechamente a imágenes 
acción social que reclama cierta sociales sobre las posibles in­
actitud, ciertos comportamientos, teracciones armónicas entre el 
ciertos discursos y textos que ha­ desarrollo económico y el medio 
cen de las imágenes imaginadas ambiente a través de una refun­
de la armonía universal un objeto cionalización de las formas de fa 
moral en sí mismo y posicionan convivencia productiva. 
el desarrollo sostenible como un 
modelo portador de la moral de 
Un paradigma estético la modernidad. 
El cuestiona miento global so­ La forma de los discursos so­
bre el contenido y las modalida­ bre la relación ambiente y cultu­
des mismas del desarrollo, cons­ ra y los distintos contenidos que 
tituye uno de los ejes de rellexión en ellas se transportan, configu­
claves para la construcción del ran un paradigma estético. Des­
concepto de desarrollo sostenible, de el punto de vista de la forma 
como un conjunto de propósitos de expresión y transmisión del 
sociales y políticos, cuyo andamia­ desarrollo sostenible, se liga una 
je nocional es la experiencia mis­ estética a una moral en cuanto 
ma del desarrollo y fundamental­ pauta de comportamiento basa­
mente, aquella que ha resultado da en sentimientos. Desde el pun­
negativa para la sociedad y el cre­ to de vista estético podemos de­
cimiento económico; del mismo cir que la sostenibilidad del desa­
----------------~DID~-----------------
Un paradigma moral 
Las diversas representaciones 
y funciones que se asignan a los 
sujetos sociales en las construc­
ción de una relación "sostenible" 
con el medio ambiente connotan 
textos culturales sobre la morali­
dad del comportamiento. Los am­
bientalistas parecen signarse a sí 
mismos como la garantía de una 
ética, postura asumida también 
en los ámbitos políticos. La sos­
tenibilidad se transmite como una 
moral del desarrollo de occiden­
te, fundada en principios huma­
nistas y progresistas. La relación 
ambiente y cultura se visualiza 
como objeto de la moral moder­
nista que el binomio conocimien­
to-dominio, encuentra el instru­
mento de todo cambio social ha­
cia las "funciones objetivo" de la 
racionalidad económica. 
Las relaciones con el medio 
ambiente aparecen involucradas 
en los textos culturales de la 
sostenibilidad, dentro de una es­
cala moral de valor absoluto: vo­
luntad positiva hacia el desarro­
llo, educación como inversión en 
capital humano, habilidades y 
conocimiento como capital cultu­
ral, etc. La imagen que se ofrece 
es la de una cultura espectacular 
y gratificante, posible de lograr en 
la acción de anexarse al statu quo 
de los principios del desarrollo 
sostenible. 
No se intenta poner en duda 
las acciones y polaridades que en 
el discurso científico sobre la cri­
sis ambiental, resultan necesarias 
para enfrentar el evidente impac­
to ambiental y la crisis adaptativa 
que de él se deriva. No obstante 
se reivindica la necesidad de in­
terrogar sobre sus aspectos per­
versos: La amplificación de la cri­
sis ambiental como un discurso 
contradictorio en cuanto se pone 
al servicio de la magnificación de 
las estrategias adaptativas occi­
dentales fundadas en la eficacia 
mecánica y la racionalidad eco­
nómica que operacionaliza el 
"sentimiento sobre el medio am­
biente", a través de la construc­
ción de imagen, es decir, aquella 
actitud formal en la cual más que 
actuar consecuentemente, el va­
lor fundamental es demostrar que 
a uno le gusta amar el medio 
ambiente. 
Occidente impone a los pue­
blos del mundo la necesidad de 
demostrar que están preocupa­
dos por el medio ambiente, como 
un signo de su disposición-sumi­
sión a los principios y conciencias 
comunes del desarrollo sosteni­
ble. En cuanto todo puede apren­
derse, hasta el amor por el me­
dio ambiente, eltestimonio de ese 
amor, y el deseo de aprender tie­
nen lugar bajo la autoridad de la 
moral que concibe el estilo de 
desarrollo occidental como obje­
to de culto y devoción. Occiden­
te a través de los gobiernos, las 
organizaciones civiles, las institu­
ciones académicas y de investi­
gación, las instituciones interna­
cionales y los partidos políticos, 
debaten hoy y desde hace poco 
más de dos décadas, los temas 
de desarrollo de las naciones y la 
convivencia planetaria. Los pro­
blemas ambientales, estrecha­
mente ligados con el ordenamien­
to socio político y la macroeco­
nomía actual han implicado, pre­
siones intensas a las sociedades 
para que éstas asuman los cam­
bios culturales necesarios al nue­
vo orden mundial y su estilo de 
desarrollo como un paradigma 
moral sobre la relación cultura y 
medio ambiente se encuentra 
mediatizado por un juicio moral 
positivo sobre conocimiento y la 
acción social que reclama cierta 
actitud, ciertos comportamientos. 
ciertos discursos y textos que ha­
cen de las imágenes imaginadas 
de la armonía universal un objeto 
moral en sí mismo y posicionan 
el desarrollo sostenible como un 
modelo portador de la moral de 
la modemidad. 
El cuestionamiento global so­
bre el contenido y las modalida­
des mismas del desarrollo, cons­
tituye uno de los ejes de reflexión 
claves para la construcción del 
concepto de desarrollo sostenible. 
como un conjunto de propósitos 
sociales y políticos, cuyo andamia­
je nocional es la experiencia mis­
ma del desarrollo y fundamental­
mente, aquella que ha resultado 
negativa para la sociedad y el cre­
cimiento económico; del mismo 
modo se estrecha el vínculo críti­
co entre el desarrollo económico 
y los recursos naturales, visua­
lizados en la actualidad como en­
tes wlnerables ante el ritmo de uso 
antrópico. Frente a la vul­
nerabilidad referida gravita el ima­
ginario acerca de .....un futuro más 
racional, estable y equitativo". Ra­
cionalidad, estabilidad y equidad 
deben concretarse en la satisfac­
ción de las necesidades y aspira­
ciones "universales" del mundo 
contemporáneo, de manera com­
patible con la preservación de 
equilibrios biofísicos y sociales. 
Las aspiraciones que mueven a la 
"sociedad sostenible" están vincu­
ladas estrechamente a imágenes 
sociales sobre las posibles in­
teracciones armónicas entre el 
desarrollo económico y el medio 
ambiente a través de una refun­
cionalización de las formas de la 
convivencia productiva. 
Un paradigma estético 
La forma de los discursos so­
bre la relación ambiente y cultu­
ra y los distintos contenidos que 
en ellas se transportan, configu­
ran un paradigma estético. Des­
de el punto de vista de la forma 
de expresión y transmisión del 
desarrollo sostenible, se liga una 
estética a una moral en cuanto 
pauta de comportamiento basa­
da en sentimientos. Desde el pun­
to de vista estético podemos de­
cir que la sostenibilidad del desa­
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rrollo representa un ideal en el que 
el estilo de desarrollo occidental 
se presenta como un ídolo de la 
modernidad. En el contexto de 
esta argumentación, encontra­
mos el sentido de muchos de los 
discursos sobre los "estados de 
naturaleza" de los ecosistemas, la 
valoración de la biodiversidad y 
de la diversidad étnica y cultural. 
Se trata de discursos que niegan 
e~ carácter histórico y contempo­
raneo de la dinámica de transfor­
mación y pretenden fosilizar la 
fascinación (valoración) profunda­
mente estética. de las imágenes 
que sobre tales sistemas del am­
biente se ha hecho la sociedad 
industrial. La imagen de un an­
ciano. con sendas lágrimas fren­
te a un televisor que le expone la 
belleza de un bosque tropical. o, 
de políticos acompañados en sus 
fórmulas electorales de indígenas 
de cabellos largos y adomos mul­
ticolores, constituyen formas ela­
boradas de la estética funcional­
mente ligada a la moralidad. El 
impacto comunicacional de tales 
textos culturales conlleva hacia la 
construcción de opinión y legiti­
mación de los discursos que las 
originan. El lienzo sobre el que se 
pinta este discurso es el de una 
concepción idealizada del mun­
do actual y el desarrollo mismo: 
los equilibrios biofísicos y socia­
les (actuales?) han sido objeto de 
una revaloración creciente, con­
comitante en el deterioro al que 
han sido sometidos, dando lugar 
a nuevos procesos de percepción 
y valoración al punto de conside­
rarlos como indispensables para 
el propio proceso de desarrollo 
~ctual y futuro. En una perspec~ 
tlva claramente evolucionista, el 
desarrollo sostenible se constitu­
ye en un proceso gradual de tran­
sición hacia formas cada vez más 
racionales de utilización de los 
recursos naturales. Estos últimos 
son tratados simbólicamente co­
mo "recursos comunes ambien­
tales" que, desde el punto de vis­
ta económico, configuran un "ca­
pital ecológico". 
La idealización de los "estados 
de pureza" tales como el orden 
natural, la etnicidad, las gentes 
pobres firmando actas de acuer­
dos o concertaciones, que deam­
bula en los medios científicos 
institucionales. políticos, etc., g~ 
nera la creación de modas am­
b!~ntalistas, cosmológicas, eso­
tencas, en las que los discursos 
en sus contenidos se postulan es­
téticamente. Esta estética de la 
forma del desarrollo es represen­
tada, modelada, y se apareja con 
una cierta idea de la salud uni­
versal en la que el desarrollo sos­
tenible aparece como una con­
cepción del desarrollo vinculada 
a la armonía, el idilio, el equili­
brio, como estados adaptativos 
universales deseables, posibles 
e imperativos. El cambio hacia un 
desarrollo sostenible busca con­
figurar nuevas preferencias socia­
les compatibles con la calidad 
ambiental, las cuales se manifes­
tarán a través de la tecnología, la 
producción y el consumo. El pa­
pel asignado a estos factores es 
el de transportar nuevas actitudes 
y conductas de participación en 
el mercado (productores Y consu­
midores verdes, etiquetas, certi­
ficaciones o acreditaciones, etc.), 
las cuales reflejarían la corres­
ponsabilidad y cooperación para 
la construcción de la "armonía 
sostenible" . 
En síntesis, el paradigma es­

tético de la sostenibilidad hace 

énfasis muy significativo en los 

aspectos afectivos, los aspectos 

económicos e instrumentales de 

la relación ambiente y cultura, rin­

diendo culto a la tecnología Y el 

capital, en cualquiera de sus ex­

presiones (natural, humano, cul­
tural). El ideal de construcción de 
una sociedad sostenible deman­
da a la adaptación cultural el trans­
formarse en una forma generali­
zada de demostración de la suje­
ción a las non;nas, cánones y ha­
llazgos estilísticos del desarrollo 
occidental. Así, el contrato social 
sobre el desarrollo sostenible es en 
sí mismo una obra estética. 
CRISIS CULTURAL: EL 





La historia adaptativa o cultu­
ral en la sociedad occidental, se 
expresa en una intensa especiali­
zación en saberes, modos de ha­
cer, instituciones Y empresas y, 
en la imposición, control y expan­
sión de las posibilidades de pro­
ducción y consumo de bienes y 
servicios como estrategias para la 
supervivencia planetaria. Todos 
estos aspectos se encuentran hoy 
articulados a formas de compor­
tamiento social tales como la 
creación de mercados, la compe­
titividad y la competencia. El ac­
tual proceso de socialización Y 
universalización de los beneficios 
de desarrollo bajo los adjetivos de 
humano Y sostenible, pone de 
manifiesto el interés en involucrar 
a la sociedad en la lógica de rela­
ciones que conocemos como "el 
mercado", que buscan replantear 
bajo discursos de globalización, 
las diferencias culturales de los 
distintos pueblos del mundo y en 
el plano sociológico, el carácter 
público y privado del acceso a sus 
bienes y servicios. 
La crisis adaptativa derivada 
de la gestión del desarrollo, plan­
tea un problema crucial: el de la 
visión del futuro como desarrollo 
de la cultura misma. La comple­
jidad del problema cultural ante 
la globalización de la economía 
radica, entre otras múltiples razo­
nes, en que tal proyecto genera 
en su interior un conjunto confu­
so pero altamente poderoso de 
señales hacia la unificación glo­
bal de la cultura misma. Se trata 
de la tensión entre el deseo utó­
pico de lo universalmente válido 
y aquello que desde la coti­
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comitante en el deterioro al que figurar nuevas preferencias socia­
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tarán a través de la tecnOlogía, la cer, instituciones y empresas y, 
producción y el consumo. El pa­ en la imposición, control yexpan­
pel asignado a estos factores es sión de las posibilidades de pro­
el de transportar nuevas actitudes ducción y consumo de bienes y 
y conductas de participación en servicios como estrategias para la 
el mercado (productores y consu­ supervivencia planetaria. Todos 
midores verdes, etiquetas, certi­ estos aspectos se encuentran hoy 
ficaciones o acreditaciones, etc.), articulados a formas de compor­
las cuales reflejarían la corres­ tamiento social tales como la 
ponsabilidad y cooperación para creación de mercados, la compe­
la construcción de la "armon ía titividad y la competencia. El ac­
sostenible". tual proceso de socialización y 
universalización de los benefICios En síntesis, el paradigma es­
de desarrollo bajo los adjetivos de tético de la sostenibilidad hace 
humano y sostenible, pone de énfasis muy significativo en los 
manifiesto el interés en involucrar aspectos afectivos, los aspectos 
a la sociedad en la lógica de rela­económicos e instrumentales de 
ciones que conocemos como "ella relación ambiente y cultura, rin­
mercado", que buscan replantear diendo culto a la tecnología y el 
bajo discursos de globalización, capital, en cualquiera de sus ex­
las diferencias culturales de los presiones (natural, humano, cul­
distintos pueblos del mundo y en tural). El ideal de construcción de 
el plano sociológico, el carácter una sociedad sostenible deman­
público y privado del acceso a sus da a la adaptación cultural el trans­
bienes y servicios. formarse en una forma generali­
zada de demostración de la suje­ La crisis adaptativa derivada 
ción a las non:nas, cánones y ha­ de la gestión del desarrollo, plan­
llazgos estilísticos del desarrollo tea un problema crucial: el de la 
occidental. Así, el contrato social visión del futuro como desarrollo 
sobre el desarrollo sostenible es en de la cultura misma. La comple­
sí mismo una obra estética. jidad del problema cultural ante 
la globalización de la economía 
radica, entre otras múltiples razo­
CRISIS CULTURAL: EL nes, en que tal proyecto genera 
IMPACTO DE LA GESTiÓN en su interior un conjunto confu­
DEL DESARROLLO so pero altamente poderoso de 
señales hacia la unificación glo­
La historia adaptativa o cultu­ bal de la cultura misma. Se trata 
ral en la sociedad occidental, se de la tensión entre el deseo utó­
expresa en una intensa especiali­ pico de lo universalmente válido 
zación en saberes, modos de ha- y aquello que desde la coti ­
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dianidad de los distintos pueblos 
del mundo constituye el referen­
te fundamental. Las guerras, ge­
nocidios, hambrunas sociales 
epidemias, etc., constituyen rea~ 
lidades históricas que perviven, 
se agencian y resimbolizan en las 
tensiones aludidas. 
En tal contexto se inscribe el 
discurso del desarrollo sostenible, 
el cual postula -no siempre de 
manera explícita-, conjuntos de 
requisitos para la construcción de 
una cultura universal en el senti­
do ~e percepciones, acciones y 
actitudes a propósito de su pro­
pia idea sobre el deber ser de la 
interacción humana con el medio 
ambiente. Occidente resimboli­
zada bajo las cualidades de ra­
cionalidad económica, democra­
cia participativa, responsabilidad 
hacia el futuro, las estrategias 
adaptativas y el comportamiento 
universal, a la vez que define el 
planeta como el límite de su te­
rritorio. Los planos de emergen­
cia del discurso sobre la soste­
nibilidad y la gestión del desarro­
llo, implican entonces, la creación 
de un acuerdo global que pasa por 
el reconocimiento de la diversidad 
cultural corno un escalón hacia un 
estadio "más avanzado" que po­
dríamos nombrar como el logro 
de una plataforma universal de 
identidad (3). 
Bajo esta perspectiva, todos 
los aspectos que componen am­
biente, tanto humano y como na­
tural, se encuentran sometidos a 
lélS intervenciones propias de la 
gestión del desarrollo yen tal me­
dida a modificaciones significati­
vas. Las implicaciones de tal si­
tuación sobre el ambiente, cons­
tituyen el núcleo mismo de la no­
ción de impacto ambiental. Así 
las cosas, la gestión ambiental 
constituye una respuesta teórica­
mente viable para vincular los 
objetivos universales del desarro­
llo sostenible y la inserción en los 
dist!ntos ambientes biofísicos y 
sociales, de los instrumentos del 
desarrollo económico y social. 
Resulta inherente a la gestión del 
desarrollo el encontrar o construir 
nociones conceptuales con el su­
ficiente poder explicativo para 
comprender y actuar sobre sus 
relaciones complejas con el am­
biente en cuanto sistema en per­
manente construcción y transfor­
mación. Esto conlleva a por lo 
menos dos tipos especiales de 
interacciones con la sociedad y 
el medio ambiente: grupos huma­
nos específicos ven en el impac­
to ambiental la transformación o 
a~eración de su mundo, indepen­
dientemente que el cambio o la 
transformación sea deseada o por 
el contrario visualizada como una 
catátrofe; y simultáneamente, los 
responsables de la gestión del 
desarrollo económico y social, 
ven en el impacto ambiental un 
vector de cambio inevitable, sus­
ceptible de manejarse o contro­
larse a través de la gestión am­
biental que posibilita un lugarco­
mún de acuerdo sobre la modali­
dad del desarrollo sostenible. Es 
precisamente en la tensión deri­
vada de estos dos discursos co­
existentes, que tiene lugar un ter­
cer discurso, fundamentalmente 
político y económico, como es el 
de la participación ciudadana y 
comunitaria en el contexto de la 
gestión ambiental, a través de la 
cual se busca una inserción fun­
cional de los proyectos de infra­
estructura a los contextos físico, 
biótico y social donde serán 
implementados. Para ello debe 
lograr la calificación de partici­
pativa, que legitime tal inserción, 
en tanto la mediación entre inte­
reses de índole nacional, que ge­
neralizan el imaginario frente al 
bienestar de la sociedad, y los 
contextos culturales diversos que 
participan desde su especificidad 
de tal desarrollo. 
La noción de cultura 
En los textos culturales de la 
gestión del desarrollo -usual­
mente aquellos que aparecen en 
voz baj~, se busca operaciona­
lizar una noción de cultura que dé 
cuenta de la adaptación dinámi­
ca de los grupos humanos a su 
ambiente físico, biótico y social, 
capaz de acceder a los instrumen­
tos simbólicos, tecnoeconómicos 
y sociales de tal adaptación Y al 
conocimiento de sus transforma­
ciones y crisis adaptativas origi­
nadas en los impactos de los pro­
yectos que instrumentan el estilo 
de desarrollo occidental. Las tra­
diciones orales, los sistemas de 
representación ritual o estética 
tales como la música, la danza y 
otras manifestaciones culturales, 
en el plano tecno-económico y 
social, constituyen eficaces ins­
trumentos que preservan la his­
toria adaptativa de las distintas 
culturas en cuanto definen, inter­
pretan, plantean problemas y 
transmiten experiencias de solu­
ción. Para los gestores del desa­
rrollo, elementos culturales de 
este tipo pueden resaltar funda­
mentales en el descubrimiento de 
posibilidades para la comprensión 
y evaluación del impacto ambien­
tal y la planeación de alternativas 
de manejo, en cuanto reconocer 
en los distintos pueblos y cultu­
ras el origen y significado de sus 
estrategias adaptativas, es un pa­
so fundamental en la viabilización 
concertada de ideas hacia las 
cuales dirigir una gestión. 
El cambio generado en el im­
pacto ambiental altera de mane­
ra liminar un sistema de relacio­
nes en un momento histórico 
dado y la historia misma del sis­
tema. En consecuencia, el análi­
sis de adaptación cultural debe 
entenderse en una doble conno­
tación: la adaptación como ur 
estado -en referencia al análisi5 
sincrónico posible de realizar so 
bre una sociedad en un mamen· 
to del tiempo dado, como es Sl 
situación concreta previa a la in­
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dianidad de los distintos pueblos 
del mundo constituye el referen­
te fundamental. Las guerras, ge­
nocidios, hambrunas sociales, 
epidemias, etc., constituyen rea­
lidades históricas que perviven. 
se agencian y resimbolizan en las 
tensiones aludidas. 
En tal contexto se inscribe el 
discurso del desarrollo sostenible. 
el cual postula -no siempre de 
manera explícita-. conjuntos de 
requisitos para la construcción de 
una cultura universal en el senti­
do de percepciones, acciones y 
actitudes a propósito de su pro­
pia idea sobre el deber ser de la 
interacción humana con el medio 
ambiente. Occidente resimboli­
zada bajo las cualidades de ra­
cionalidad económica, democra­
cia participativa, responsabilidad 
hacia el futuro, las estrategias 
adaptativas y el comportamiento 
universal, a la vez que define el 
planeta como el límite de su te­
rritorio. Los planos de emergen­
cia del discurso sobre la soste­
nibilidad y la gestión del desarro­
llo, implican entonces, la creación 
de un acuerdo global que pasa por 
el reconocimiento de la diversidad 
cultural como un escalón hacia un 
estadio "más avanzado" que po­
dríamos nombrar como el logro 
de una plataforma universal de 
'd t'd d (3)len la, 
Bajo esta perspectiva, todos 
los aspectos que componen am­
biente, tanto humanoy como na­
tural, se encuentran sometidos a 
las intervenciones propias de la 
gestión del desarrollo y en tal me­
dida a modificaciones significati­
vas. Las implicaciones de tal si­
tuación sobre el ambiente, cons­
tituyen el núcleo mismo de la no­
ción de impacto ambiental. Así 
las cosas, la gestión ambiental 
constituye una respuesta teórica­
mente viable para vincular los 
objetivos universales del desarro­
llo sostenible y la inserción en los 
distintos ambientes biofísicos y 
sociales, de los instrumentos del 
desarrollo económico y social. 
Resulta inherente a la gestión del 
desarrollo el encontrar o construir 
nociones conceptuales con el su­
ficiente poder explicativo para 
comprender y actuar sobre sus 
relaciones complejas con el am­
biente en cuanto sistema en per­
manente construcción y transfor­
mación. Esto conlleva a por lo 
menos dos tipos especiales de 
interacciones con la sociedad y 
el medio ambiente: grupos huma­
nos específicos ven en el impac­
to ambiental la transformación o 
alteración de su mundo, indepen­
dientemente que el cambio o la 
transformación sea deseada o por 
el contrario visualizada como una 
catátrofe; y simultáneamente, los 
responsables de la gestión del 
desarrollo económico y social, 
ven en el impacto ambiental un 
vector de cambio inevitable, sus­
ceptible de manejarse o contro­
larse a través de la gestión am­
biental que posibilita un lugarco­
mún de acuerdo sobre la modali­
dad del desarrollo sostenible. Es 
precisamente en la tensión deri­
vada de estos dos discursos co­
existentes, que tiene lugar un ter­
cer discurso, fundamentalmente 
político y económico, como es el 
de la participación ciudadana y 
comunitaria en el contexto de la 
gestión ambiental, a través de la 
cual se busca una inserción fun­
cional de los proyectos de infra­
estructura a los contextos físico. 
biótico y social donde serán 
implementados. Para ello debe 
lograr la calificación de partici­
pativa, que legitime tal inserción, 
en tanto la mediación entre inte­
reses de índole nacional, que ge­
neralizan el imaginario frente al 
bienestar de la sociedad, y los 
contextos culturales diversos que 
participan desde su especificidad 
de tal desarrollo. 
La noción de cultura 
En los textos culturales de la 
gestión del desarrollo -usual­
mente aquellos que aparecen en 
voz baja-, se busca operaciona­
lizar una noción de cultura que dé 
cuenta de la adaptación dinámi­
ca de los grupos humanos a su 
ambiente físico, biótico y social, 
capaz de acceder a los instrumen­
tos simbólicos, tecnoeconómicos 
y sociales de tal adaptación yal 
conocimiento de sus transforma­
ciones y crisis adaptativas origi­
nadas en los impactos de los pro­
yectos que instrumentan el estilo 
de desarrollo occidental. Las tra­
diciones orales, los sistemas de 
representación ritual o estética 
tales como la música, la danza y 
otras manifestaciones culturales, 
en el plano tecno-económico y 
social, constituyen eficaces ins­
trumentos que preservan la his­
toria adaptativa de las distintas 
culturas en cuanto definen, inter­
pretan, plantean problemas y 
transmiten experiencias de solu­
ción. Para los gestores del desa­
rrollo, elementos culturales de 
este tipo pueden resaltar funda­
mentales en el descubrimiento de 
. posibilidades para la comprensión 
yevaluación del impacto ambien­
tal y la planeación de alternativas 
de manejo. en cuanto reconocer 
en los distintos pueblos y cultu­
ras el origen y significado de sus 
estrategias adaptativas, es un pa­
so fundamental en la viabilización 
concertada de ideas hacia las 
cuales dirigir una gestión. 
El cambio generado en el im­
pacto ambiental altera de mane­
ra liminar un sistema de relacio­
nes en un momento histórico 
dado y la historia misma del sis­
tema. En consecuencia, el análi­
sis de adaptación cultural debe 
entenderse en una doble conno­
tación: la adaptación como un 
estado -en referencia al análisis 
sincrónico posible de realizar so­
bre una sociedad en un momen­
to del tiempo dado, como es su 
situación concreta previa a la in­
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tervención o modificación- y sus 
consecuentes cambios; y la adap­
tación como un proceso, referido 
al carácter histórico de las cultu­
ras, en particular a las experien­
cias concretas de adaptación 
frente al cambio dinámico propio 
de su entomo. El objeto de cono­
cimiento es la evaluación de la 
relación de la población objetivo, 
con su medio físico, biótico y so­
cial, propendiendo por encontrar 
la manera como se encuentra 
adaptada al mismo, esto es, iden­
tificar la adaptación como una 
referencia al "modo de vida" de 
individuos o grupos humanos que 
reconocen yaceptan una posición 
relativa existente dentro de con­
diciones sociales generales y re­
querimientos específicos de un 
ambiente particular. Se trata de 
diagnosticar el modo como la po­
blación se relaciona y reproduce 
en su contexto ambiental y de 
analizar qué elementos esencia­
les de sus sistemas simbólico, 
tecno-económico y social, son 
transfonnados como consecuen­
cia de la gestión del desarrollo. 
La adaptación como proceso 
hace referencia a la forma en vir­
tud de la cual, individuos o gru­
pos humanos construyen una re­
lación con su ambiente, generan­
do condiciones consideradas por 
ellos aceptables. Se trata de iden­
tificar los mecanismos del inter­
cambio dinámico y reciproco en­
tre la población y el medio, como 
respuesta a los cambios en él 
ocurridos, permitiendo identificar 
en la dinámica histórica y cultu­
ral, las categorías o elementos 
esenciales de los sistemas sim­
bólico, tecno-económico y social, 
que constituyen instrumentos úti­
les para inhibir su capacidad de 
cambio o su potencialidad y pro­
pensión al mismo. En este senti­
do, se trata de evaluar la capaci­
dad adaptativa entendida como el 
grado de flexibilidad relativa de los 
grupos sociales para dinamizar la 
cultura sobre la base de su expe­
riencia histórica, su noción de te­
rritorialidad y por esta vía, su ca­
pacidad para asimilar los cambios 
o transformaciones que se im­
ponen en la relación del grupo hu­
mano con su ambiente natural y 
social. En esencia, esta clase de 
análisis debe permitir evaluar la 
vulnerabilidad de los grupos hu­
manos en su especificidad cul­
tural, frente a los cambios im­
puestos en su ambiente social y 
natural y orientar la gestión del 
desarrollo como agente de los 
mismos. 
Ahora bien, el impacto ambien­
tal deriva consecuencias que pue­
den ir desde la desarticulación 
social de la población e incluso un 
compromiso de su supervivencia, 
cambios sociales, pérdida de va­
lores y re interpretación de la tra­
dición, hasta cambios esperados 
y construidos en el imaginario so­
cial sobre un futuro de un mayor 
bienestar, lo cual configura una 
presión intensa sobre el potencial 
de los sistemas culturales para 
articular el cambio en condiciones 
de crisis adaptativa. Ante una alta 
demanda sobre su ambiente, el 
comportamiento de una sociedad 
se toma ambivalente y cultural­
mente se a::tivan mecanismos fren­
te a la impotencia, la agresividad, 
el apego selectivo a costumbres y 
tradiciones, la resistencia activa o 
pasiva, cuestionamientos del orden 
socio-político y las estructuras de 
poder, cuestionamientos de los va­
lores tradicionales, debilitamiento 
de la cohesión social, etc. Los sis­
temas culturales. sensiblemente 
alterados, se refuncionalizan a tra­
vés de incorporar nuevos signos y 
símbolos que reinterpretan Y rees­
tructuran las prácticas tradiciona­
les, se fijan en la memoria social 
los eventos de la historia reciente, 
surgen imágenes de futuro y pro­
yectos políticos nuevos, se hace 
manifiesto un nuevo orden socio­
político y un nuevo esquema de 
relaciones de la sociedad con el 
medio ambiente y los modos de 
obtener recursos. 
Desdeunape~pectivadeca~ 
bio cultural, un objetivo esencial de 
la gestión del desarrollo es poten­
ciar los referentes culturales que 
aumenten la capacidad adaptativa 
de la población frente a los impac­
tos (cambios/crisis adaptativa) ge­
nerados por sus proyectos. Se tra­
ta entonces de la construcción y 
concertación de un discu~ocultu­
ral. Para lograr esto, se debe tener 
en cuenta que cada cultura es por­
tadora de mecanismos para produ­
cir sus propiOS discursos de ma­
nera simultánea con la exclusión o 
la deformación de los discursos per­
tenecientes a otras culturas. Una 
cultura se entiende a sí misma 
como única y se define a sí misma 
en relación a algo extemo, a una 
ncrcultura. Oposiciones romo natu­
raleza contra cultura, artificial con­
tra no artificial, etc., son variacio­
nes dadas históricamente de los 
discursos de inclusión y exclusión. 
Si los discursos de inclusión 
definitorios del ser en la cultura se 
plantean de manera positiva res­
pecto de su propia identidad, en 
cuanto un orden del universo que 
se enfrenta u opone al caos exter­
no, la incorporación de discursos 
nuevos derivados del conta::to con 
otras culturas o del cambio mismo 
producido en la crisis adaptativa del 
impacto ambiental, requiere de la 
activación selectiva de instrumen­
tos de "traducción", lo cual lleva fre­
cuentemente a la deformación a 
partir de los códigos de la cultu~ 
propia yen el contexto del cambIO 
a la inclusión de los discursos im­
portados o construidos en la crisis. 
El valor agregado que el etnó­
grafO aporta a la evaluación am­
biental, es la identificación de la 
redundancia (valdría decir, la con­
sistencia) de la relación entre las 
sociedades humanas y su medio 
ambiente. Tal identificación, cuan­
do es de carácter analítico, per­




tervención o modificación- y sus 
consecuentes cambios; y la adap­
tación como un proceso, referido 
al carácter histórico de las cultu­
ras, en particular a las experien­
cias concretas de adaptación 
frente al cambio dinámico propio 
de su entomo. El objeto de cono­
cimiento es la evaluación de la 
relación de la población objetivo, 
con su medio físico, biótico y so­
cial, propendiendo por encontrar 
la manera como se encuentra 
adaptada al mismo, esto es, iden­
tificar la adaptación como una 
referencia al "modo de vida" de 
individuos o grupos humanos que 
reconocen y aceptan una posición 
relativa existente dentro de con­
diciones sociales generales y re­
querimientos específicos de un 
ambiente particular. Se trata de 
diagnosticar el modo como la po­
blación se relaciona y reproduce 
en su contexto ambiental y de 
analizar qué elementos esencia­
les de sus sistemas simbólico, 
tecno-económico y social, son 
transformados como consecuen­
cia de la gestión del desarrollo. 
La adaptación como proceso 
hace referencia a la forma en vir­
tud de la cual. individuos o gru­
pos humanos construyen una re­
lación con su ambiente. generan­
do condiciones consideradas por 
ellos aceptables. Se trata de iden­
tificar los mecanismos del inter­
cambio dinámico y reciproco en­
tre la población y el medio, como 
respuesta a los cambios en él 
ocurridos, permitiendo identificar 
en la dinámica histórica y cultu­
ral, las categorías o elementos 
esenciales de los sistemas sim­
bólico. tecno-económico y social, 
que constituyen instrumentos úti­
les para inhibir su capacidad de 
cambio o su potencialidad y pro­
pensión al mismo. En este senti­
do. se trata de evaluar la capaci­
dad adaptativa entendida como el 
grado de flexibilidad relativa de los 
grupos sociales para dinamizar la 
cultura sobre la base de su expe­
riencia histórica, su noción de te­
rritorialidad y por esta vía, su ca­
pacidad para asimilar los cambios 
o transformaciones que se im­
ponen en la relación del grupo hu­
mano con su ambiente natural y 
social. En esencia. esta clase de 
análisis debe permitir evaluar la 
vulnerabilidad de los grupos hu­
manos en su especificidad cul­
tural, frente a los cambios im­
puestos en su ambiente social y 
natural y orientar la gestión del 
desarrollo como agente de los 
mismos. 
Ahora bien, el impacto ambien­
tal deriva consecuencias que pue­
den ir desde la desarticulación 
social de la población e incluso un 
compromiso de su supervivencia, 
cambios sociales, pérdida de va­
lores y reinterpretación de la tra­
dición, hasta cambios esperados 
y construidos en el imaginario so­
cial sobre un futuro de un mayor 
bienestar, lo cual configura una 
presión intensa sobre el potencial 
de los sistemas culturales para 
articular el cambio en condiciones 
de crisis adaptativa. Ante una alta 
demanda sobre su ambiente, el 
comportamiento de una sociedad 
se toma ambivalente y cultural­
mente se activan mecanismos fren­
te a la impotencia, la agresividad, 
el apego selectivo a costumbres y 
tradiciones, la resistencia activa o 
pasiva, cuestionamientos del orden 
socio-político y las estructuras de 
poder, cuestionamientos de los va­
lores tradicionales, debilitamiento 
de la cohesión social. etc. Los sis­
temas culturales. sensiblemente 
alterados, se refuncionalizan a tra­
vés de incorporar nuevos signos y 
símbolos que reinterpretan y rees­
tructuran las prácticas tradiciona­
les. se fijan en la memoria social 
los eventos de la historia reciente, 
surgen imágenes de futuro y pro­
yectos políticos nuevos, se hace 
manifiesto un nuevo orden socio­
político y un nuevo esquema de 
relaciones de la sociedad con el 
medio ambiente y los modos de 
obtener recursos. 
Desde una perspectiva de cam­
bio cultural, un objetivo esencial de 
la gestión del desarrollo es poten­
ciar los referentes culturales que 
aumenten la capacidad adaptativa 
de la población frente a los impac­
tos (cambios/crisis adaptativa) ge­
nerados por sus proyectos. Se tra­
ta entonces de la construcción y 
concertación de un discurso cultu­
ral. Para lograr esto, se debe tener 
en cuenta que cada cultura es por­
tadora de mecanismos para produ­
cir sus propios discursos de ma­
nera simultánea con la exclusión o 
la deformación de los discursos per­
tenecientes a otras culturas. Una 
cultura se entiende a sí misma 
como única y se define a sí misma 
en relación a algo extemo. a una 
no-cultura. Oposiciones como natu­
raleza contra cultura, artifICial con­
tra no artificial, etc., son variacio­
nes dadas históricamente de los 
discursos de inclusión y exclusión. 
Si los discursos de inclusión 
definitorios del seren la cultura se 
plantean de manera positiva res­
pecto de su propia identidad, en 
cuanto un orden del universo que 
se enfrenta u opone al caos exter­
nO,la incorporación de discursos 
nuevos derivados del contacto con 
otras culturas o del cambio mismo 
producido en la crisis adaptativa del 
impacto ambiental. requiere de la 
activación selectiva de instrumen­
tos de '1raducción", lo cual lleva fre­
cuentemente a la deformación a 
partir de los códigos de la cultura 
propia y en el contexto del cambio 
a la inclusión de los discursos im­
portados o construidos en la crisis. 
El valor agregado que el etnó­
grafo aporta a la evaluación am­
biental. es la identifICación de la 
redundancia (valdría decir. la con­
sistencia) de la relación entre las 
sociedades humanas y su medio 
ambiente. Tal identifICación, cuan­
do es de carácter analítico, per­
mite la descomposición desde 
distintos subsistemas fenome­
--------.-[ill]~---------------------------~~r------------------
nológicos en la cultura, de los va­
lores centrales necesarios para su 
consideración en función de los 
objetivos de la evaluación del im­
pacto ambiental. En segundo tér­
mino, la redundancia de carácter 
esencial implica la búsqueda (ob­
servación) de valores consideran­
do que los comportamientos hu­
manos se pueden sintetizar en 
una polaridad que tiene que ver 
con la expansión y la contracción 
como conceptos substitutivos del 
instinto de vida y el de muerte por 
un lado y por otro lado tiene que 
ver con el tradeoff que hace el 
hombre entre libertad y seguridad. 
Se está entonces en el terreno del 
deseo de sujeto y su realización 
en las relaciones sociales y el ejer­
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El objetivo central de la partici­
pación de la ciudadanía en el pro­
ceso de instrumentación de un 
desarrollo sostenible, centra su 
atención en lograr la construcción 
y permanencia de formas de rela­
cionamiento social basadas en la 
necesidad de incluir a todos los 
actores sociales. Para ello es cru­
cial el viabilizar espacios de con­
vergencia habilitados para que en 
ellos se desarrollen procesos que 
conduzcan a las implementacio­
nes de acciones concertadas y se 
resuelven los conflictos. La ges­
tión ambiental y en su marco, to­
das las acciones conducen a cons­
truir la participación ciudadana y 
comunitaria, constituye un espa­
cio privilegiado y necesario del 
contrato social hacia la soste­
nibilidad del desarrollo. De mane­
ra general, el reto técnico e ins­
trumental de la participación, lo 
constituye la posibilidad efectiva 
de conocer, integrar e interactuar 
de manera directa con la sociedad, 
sobre la base de sus condiciones 
sociopolíticas, de diversidad étnica 
y cultural y sus procesos de trans­
formación sociales, en cuanto fe­
nómenos determinantes de su 
realidad histórica particular. 
Se puede afirmar que las la­
bores técnicas y analíticas hacia 
la partiCipación ciudadana, cuyos 
dolientes contemporáneos de pri­
mera fila son los especialistas en 
ciencias sociales (antropólogos, 
sociólogos, comunicadores, etc.), 
constituyen un factor crítico del 
éxito en la gestión de un proyec­
to de desarrollo que se asuma en 
el marco de la sostenibilidad. 
La construcción de textos 
culturales hacia la 
participación ciudadana 
En el uso de medios para el 
establecimiento y desarrollo de 
procesos de participación ciuda­
dana, confluyen textos culturales 
concretos donde se despliegan la 
lucha por el conocimiento, el po­
der y la autoridad. Se debe admi­
tir que todo texto o producción 
cultural, es un contexto de inter­
acción entre fuerzas sociales que 
propenden por el establecimiento 
de las significaciones colectivas 
(valdría también decir univer­
salizantes) para la definición del 
tipo de relaciones, la actuación y 
las identidades. La necesidad de 
construir viabilidad social a los pro­
yectos de infraestructura, por el 
contrario, las acciones ritualizadas 
para un diálogo en este sentido son 
determinantes y dependientes de 
la posibilidad efectiva de navegar 
en lenguajes comunes y com­
prensibles. en códigos éticos ca­
paces de conseguir legitimidad y 
en consideraciones sobre la parti­
cularidad de los actores, capaces 
de instrumentar un clima donde 
fluya la información y las construc­
ciones colectivas de acuerdos. 
Sobre la base de las conside­
raciones anteriores, un aspecto 
determinante es relacionado con 
la construcción de textos cultura­
les en el seno de la gestión del 
desarrollo en su relación con la 
participación ciudadana. De este 
aspecto se ocuparán los siguien­
tes párrafOS: 
La construcción de imagen y 
texto cultural en los escenarios 
de participación ciudadana 
Lo que se denomina aquí ima­
gen en los escenarios de la parti­
cipación ciudadana, es en realidad 
una representación de papeles por 
parte de los actores involucrados, 
donde se proyecta una escena de 
percepción multidimensional en 
una supertk:ie aparentemente pla­
na, marcada por el objetivo de la 
reunión: construir un acuerdo so­
bre el futuro, dadas unas condi­
ciones de cambio al medio am­
biente, inducido desde fuera de la 
cultura. Esta primera imagen (sig­
no de superficie), responde a una 
formulación y organización plana 
del tiempo y el espacio. Normal­
mente son denominadas estas cir­
cunstancias como taneres de par­
ticipación' en los que se instru­
menta un espacio a la percepción 
tanto de los actores como de sus 
textos culturales, unilinealmente 
direccionados hacia el objetivo 
central. 
El hecho etnográfiCO es que 
lejos de permanecer en el signo 
de superficie, todas las imágenes 
llevan intrínsecas y no necesaria­
mente explíCitas, el sometimien­
to a un conjunto de normas, apli­
cadas a lo que los interlocutores 
imaginan y creen percibir entre sí 
(intenciones, objetivos ocultos, 
valor y confiabilidad del gesto, la 
palabra, el mensaje, etc.) y en otro 
sentido la imagen normalizada 
(guiada por pautas culturales) que 
se desea proyectar, es decir po­
ner a disposición de la percepción 
del interlocutor, la proyección so­
bre "lo que es normal", lo que se 
cree está esperando; podría ex­
tenderse a "'o que se desea que 
sea percibido". 
-------------------~~~------------------ ---------------D:ffil--------- ­
nológicos en la cultura, de los va­
lores centrales necesarios para su 
consideración en función de los 
objetivos de la evaluación del im­
pacto ambiental. En segundotér­
mino, la redundancia de carácter 
esencial implica la búsqueda (ob­
servación) de valores consideran­
do que los comportamientos hu­
manos se pueden sintetizar en 
una polaridad que tiene que ver 
con la expansión y la contracción 
corno conceptos substitutivos del 
instinto de vida y el de muerte por 
un lado y por otro lado tiene que 
ver con el tradeoff que hace el 
hombre entre libertad y seguridad. 
Se está entonces en el terreno del 
deseo de sujeto y su realización 
en las relaciones sociales y el ejer­
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El objetivo central de la partici­
pación de la ciudadanía en el pro­
ceso de instrumentación de un 
desarrollo sostenible, centra su 
atención en lograr la construcción 
y permanencia de formas de rela­
cionamiento social basadas en la 
necesidad de incluir a todos los 
actores sociales. Para ello es cru­
cial el viabilizar espacios de con­
vergencia habilitados para que en 
ellos se desarrollen procesos que 
conduzcan a las implementacio­
nes de acciones concertadas y se 
resuelven los conflictos. La ges­
tión ambiental y en su marco, to­
das las acciones conducen a cons­
truir la participación ciudadana y 
comunitaria, constituye un espa­
cio privilegiado y necesario del 
contrato social hacia la soste­
nibilidad del desarrollo. De mane­
ra general, el reto técnico e ins­
trumental de la participación, lo 
constituye la posibilidad efectiva 
de conocer, integrar e interactuar 
de manera directa con la sociedad, 
sobre la base de sus condiciones 
sociopolíticas, de diversidad étnica 
y cultural y sus procesos de trans­
formación sociales, en cuanto fe­
nómenos determinantes de su 
realidad histórica particular. 
Se puede afirmar que las la­
bores técnicas y analíticas hacia 
la participación ciudadana, cuyos 
dolientes contemporáneos de pri­
mera fila son los especialistas en 
ciencias sociales (antropólogos, 
sociólogos, comunicadores, etc.), 
constituyen un factor crítico del 
éxito en la gestión de un proyec­
to de desarrollo que se asuma en 
el marco de la sostenibilidad. 
La construcción de textos 





En el uso de medios para el 
establecimiento y desarrollo de 
procesos de participación ciuda­
dana, confluyen textos culturales 
concretos donde se despliegan la 
lucha por el conocimiento, el po­
der y la autoridad. Se debe admi­
tir que todo texto o producción 
cultural, es un contexto de inter­
acción entre fuerzas sociales que 
propenden por el establecimiento 
de las significaciones colectivas 
(valdría también decir univer­
salizantes) para la definición del 
tipo de relaciones, la actuación y 
las identidades. La necesidad de 
construir viabilidad social a los pro­
yectos de infraestructura, por el 
contrario, las acciones ritualizadas 
para un diálogo en este sentido son 
determinantes y dependientes de 
la posibilidad efectiva de navegar 
en lenguajes comunes y com­
prensibles, en códigos éticos ca­
paces de conseguir legitimidad y 
en consideraciones sobre la parti­
cularidad de los actores, capaces 
de instrumentar un clima donde 
fluya la información y las construc­
ciones colectivas de acuerdos. 
Sobre la base de las conside­
raciones anteriores, un aspecto 
determinante es relacionado con 
la construcción de textos cultura­
les en el seno de la gestión del 
desarrollo en su relación con la 
participación ciudadana. De este 
aspecto se ocuparán los siguien­
tes párrafos: 
La construcción de imagen y 
texto cultural en los escenarios 
de participación ciudadana 
Lo que se denomina aquí ima­
gen en los escenarios de la parti­
cipación ciudadana, es en realidad 
una representación de papeles por 
parte de los actores involucrados, 
donde se proyecta una escena de 
percepción multidimensional en 
una supeñlCie aparentemente pla­
na, marcada por el objetivo de la 
reunión: construir un acuerdo so­
bre el futuro, dadas unas condi­
ciones de cambio al medio am­
biente, inducido desde fuera de la 
cultura. Esta primera imagen (sig­
no de superficie), responde a una 
formulación y organización plana 
del tiempo y el espacio. Normal­
mente son denominadas estas cir­
cunstancias como talleres de par­
ticipación, en los que se instru­
menta un espacio a la percepción 
tanto de los actores como de sus 
textos culturales, unilinealmente 
direccionados hacia el objetivo 
central. 
El hecho etnográfico es que 
lejos de permanecer en el signo 
de superficie, todas las imágenes 
llevan intrínsecas y no necesaria­
mente explícitas, el sometimien­
to a un conjunto de normas, apli­
cadas a lo que los interlocutores 
imaginan y creen percibir entre sí 
(intenciones, objetivos ocultos, 
valor y confiabilidad del gesto, la 
palabra, el mensaje, etc.) y en otro 
sentido la imagen normalizada 
(guiada por pautas culturales) que 
se desea proyectar, es decir po­
ner a disposición de la percepción 
del interlocutor, la proyección so­
bre "lo que es normal", lo que se 
cree está esperando; podría ex­
tenderse a "lo que se desea que 
sea percibido", 
----------------~DBD~----------------- -----------------~~----------------
La dinámica misma de un pro­
ceso (confrontación de imagen) 
de esta naturaleza yen cuanto es­
tá en juego la construcción de un 
acuerdo sobre el futuro, el cual 
puede resultar convergente a los 
intereses de los actores o por el 
contrario divergente y conflictivo, 
genera la ruptura de las normas, 
y se pone en evidencia el signifi­
cado de la situación. Cuando esto 
ocurre, se ha logrado la emergen­
cia, desde una construcción con­
junta, del espacio participativo; 
valdría decir, superamos la prime­
ra etapa ritual de construcción de 
imagen para aventuramos en una 
segunda, que podríamos nombrar 
como de negociación de signi­
ficados. 
Texto cultural y retórico en el 
comportamiento participativo 
La participación es también un 
asunto de comportamiento. Ocu­
rre ritualizadamente y demanda, 
bajo la prescripción de normas 
que pautan las acciones yactitu­
des, el que se realizan eventos 
preparatorios, un desarrollo en sí 
y eventos ex post, durante los 
cuales se activan todos los esta­
mentos de la sociedad. 
En cuanto espacios rituales, 
los escenalios de participación no 
fluyen con independencia de he­
chos sociales y psicológicos, por 
el contrario, su significación es 
una función dinámica de lo "so­
cialmente fundado", aún cuando 
ei escenario mismo y el proceso 
que en él ocurre demande una 
desautomatización de las cos­
tumbres de percepción y presen­
tación de imágenes culturales. La 
circulación de imágenes e identi­
dades construidas ponen en jue­
go el sentido de las expectativas 
entre los actores: como lo planea­
ra Renato Ortiz ..... Ia oposición 
homogéneolheterogéneo pierde 
importancia; ( ... ) el mundo es un 
mercado diferenciado constitui­
do por capas afines. No se trata, 
pues, de producir o vender arte­
factos para 'todo' sino promover­
los globalmente entre grupos es­
pecíficos". En el mundo de lo co­
tidiano, cargado de las "imágenes 
cotidianas", resulta habitual que 
asumamos a través de ellas una 
vía directa hacia el significado. 
Esto se encuentra relacionado 
directamente con la intensidad de 
percepción de la relación cotidia­
na con el ambiente, la cual se 
hace una costumbre con el tiem­
po, de manera tal que no nota­
mos lo que vemos. La inminen­
cia de cambios en lo cotidiano, 
tales como los generados en los 
posibles impactos ambientales y 
en la activación de procesos de 
participación, generan, en la his­
toria vivida una serie de rupturas 
con la norma que guía los com­
portamientos culturales. Sobre la 
base de lo expuesto, es posible 
afirmar que el comportamiento 
participativo constituye una ima­
gen construida e instrumentada 
como texto cultural por fuera de 
lostiempo-espacios fenomeno­
lógicos de las culturas involu­
cradas. 
Quizás, lo planeado le cofiere 
sentido al reto de logros parcia­
les y frustraciones progresivas 
que viven /os gestores de la parti­
cipación: ¿Cómo conseguir poner 
lo que se quiere lograr (que la 
gente participe), en un ambiente 
que le resulte conocido yen con­
secuencia cargado positivamen­
te? ¿Cómo insertar el texto de la 
participación de manera más ac­
cesible? 
Una de las vías (seguramente 
inconsciente) que se han imple­
mentado, es buscar que los in­
terlocutores procedan por analo­
gia a su mundo habitual, es decir 
esconder el carácter extraño del 
contexto que se presenta en una 
fachada de signos de la experien­
cia cotidiana. En una alternativa 
de tal naturaleza se apela a la coti­
dianidad como aquel/o que "se da 
por supuesto", y consecuente­
mente no es cuestionable. Su­
ponemos en un proceder de esta 
naturaleza que el mundo de la ex­
periencia cotidiana, aquel que to­
dos damos por supuesto, es un 
«mundo natural» cuyas normas 
son las fundamentales, histórica­
mente inamovibles e imposibles 
de romper. 
Primera dimensión: El juego 
de lo reconocible de antemano 
Deseamos que en el contexto 
participativo generemos la per­
cepción de que el mundo sobre 
el cual vamos a tomar decisiones 
con ocasión de su transformación 
por causa del impacto ambiental, 
está conformado de un modo tal 
que resulta reconocible de ante­
mano y que, a través de los estu­
dios científicos, conocemos pre­
viamente lo que en él ocurrirá. 
Segunda dimensión: El juego 
de identidades fáciles 
En el discurso sobre el impac­
to ambiental, esperamos fácilmen­
te construir de manera convincen­
te identidades en la causalidad 
simple de la secuencia Impacto­
medida de gestión y se suele pro­
poner propiedades semejantes en 
cosas diferentes. Bajo este com­
portamiento, la atención se des­
plaza hacia lo evidente, es decir, 
la construcción de identidades por 
la vía de la oposición: Impactos 
benéficos vs. impactos deletéreos, 
impactos prevenibleslmitigables 
vs. impactos compensables e in­
evitables. No esperamos términos 
contradictorios en el posiciona­
miento de esta lógica causal de 
identidades. La cadena operatoria 
hacia la construcción de un acuer­
do en el espacio participativo es 
simple e induce a la identidad con 
las medidas de gestión y compen­
sación. 
----------------~U[D~--------------------------------~~r-----------------
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Tercera dimensión: El juego 
de los niveles de irrealidad como 
vía a un texto con alto grado de 
verdad 
El oontexto y el proceso de par­
ticipación se constituyen en una 
forma elaborada de ficción: La 
imagen proyectada por los ac­
tores, seriedad, escucha, uso de 
medios pedagógicos, etc., resul­
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ta de una fortaleza tal que susti­
tuye en su forma una compren­
sión transparente de sus conte­
nidos. Se trata de un punto cero 
en el que se concibe la imagen 
en sí misma y el comportamien­
to se encuentra determinado en 
ella. Los gestores creen sincera­
mente que sus interlocutores se 
sienten partíCipes: lo cual es ver­
dadero en tanto todas las partes 
han participado de la imagen. 
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